
Una reducción del 25% del gasto efectuado en todos los cargos públicos nombrados o elegidos 

democráticamente y destinar el importe a investigación. 

Único campo que nos permitirá despegar en un futuro, en el que nuestros hijos tendrán la losa 

de una deuda pública gigantesca que solo se superará con competitividad. 

 


